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SANTOS DEGOLLADO 

1810-1861 
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A fines del siglo XVIII deRemharcó en el 
puerto de Veracruz un español qne venía á 
la Nueva fü,pn.ña en huscn. de mejor suerte 
que la que le deparaba la madre patria. Era 
probo, trabajador y de buena inteligencia. 

Entonces Guanajuato tenía fama de ser una 
de las provincias en que se hacia fortuna en 
un abrir y cerrar de ojos. 

¡La minería! ¿quién era pobre dedicándose 
al beneficio de metales? Y el extranjero par­
ti6 á ese rumbo, con mucha esperanza y el 
firme prop6sitodeque la voluntad no le aban­

.donaría para trabajar. 
A la vuelta de algunos años ya era propieta­

rio de la Hacienda ele Robles, en la cañada 
de Marfil. La constancia y hombría de bien 
aumentaron su capital. PM6 á ser rico y to­
do el mundo le llamaba don Jesús Santos 
Degollado. Tuvo una .compañera, la(f;eñora 
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Ana l\faría Uarrido, que parecía hacerle feliz. 
Dos niños llegaron pronto á alegrar el hogar: 
Nemesio Santos, el mayorcito, y Rafael. 

Más tarde, el rico español veía caer sus 
negocio!", antes prósperos, y descenuía á la 
pohreza. Andnha por las en.Hes de n-uanajua­
to, socorrido por Rus amigos, cuando le sor­
prendió la muerte en la miseria. 

El cura de Tacámbaro, don Mariano Ga­
rrido, del Orden de San Agustín, antiguo cn,­
pellán de un hatallón y hermn.no del conoci­
do fray :\lucio, de Morelia, protegió á la se­
ñora Ana María Garrido de Degollado. Allí 
estaba con Neme,üo y Rafael. 

Rafael, flemático, silencioso y retraído. 
Nemesio, nervioso, irascible y raquítico. 

Gracias á la bel1a forma de su letra, el cura 
le tenía metido lo más del día. en la. vicaría 

' levantando actas de matrimonio y escribien-
do fes de bautismo. .Don Mariano les rlaba 
un trato muy duro á los dos nifios. Exigen­
te para con éllos, cualquiera acción era pre­
texto para descargar su ira. Casi á fuerza hi­
zo que se casara N emesio con la joven Igna­
cia Castañeda Espinosa (1). No contaban 
veinte años de edad. 

(1) He aquí el acto. de matrimonio de don Santos 
Degollado, sacada del archivo del curo.to de Quiroga 
Michoacán: "En catorce de Octubre de 18'28, yo, ei 
Presbítero Don Mariano Garrido, Teniente de Cura. 
de éste, ca:,,j y velé según el orden de Nuestra Santa 
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Don Rnntos solía decir á su hijo Mariano: 
-Cuando me casé tenía yo dieciocho años. 
La pareja vivió al lado del sacerdote, ~uien, 

á pesar del camhio de estado de Neme.ci10, no 
moclificaha su tratamiento insufrible. 

Un día aburrido el joven de que no era po­
sible hac~r llevadera aquella vida, Re echó al 
homhro su capita. de barragán y con una pe­
set~ en el holsil lo se fugú del hogar, dejando 
en Tacámharo á su madre, á su hermano y á 
su esposa. Y tomó el camino <le Morelia. 

Al otro día, al ohscurecer, llegó á la ciu<lad 
sin conocerá nadie, ni tener razón <le nada. 
En \:na fonda, frente á la cárcel, pidió medio 
real de cena; en seguida dijo ída dueña del 
establecimiento: 

-Señora, ¿me puede usted hacer favor de 
darme un lugar para dormir? Acabo de lle­
gar, no conozco á nadie, no sé nada: es pri­
mera. vez q ne vengo aquí. 

Ln. extrema hondad se le salía á la cara. 
La señora se lo concedió sin vacilar. 
Al otro día, destinó una pequeñísima par­

te del resto de su capital para comprar pa-

Maure Iglesia, á Don Neme~io Santos Degollado, con 
Doña Ignacia Castañeda Espinosa, de este. Fueron 
sus padrinos, Don Rafael Degollado y Doña Rita. Ca~­
•n1ieda: 'l'esti"'OS Don Antonio Torres y Don Pauh-vu, b , , · 

no Mejía, y lo firmé.-Mariano Garrido, una rubr1-
ca.-AI margen, Don Nemesio Santos Degollado con 
Doña Ignacia Castmieda Espinosa, de es~' 
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pcl. E1;cribió, lo mejor 4ue pudo, un pliego 
y se presentó en la notaría de don Manuel 
Baldovinos, situada en el portal de San .José. 

-Reñor, esta es mi letra, ¿puede usted 
darme trabajo? 

El notario vió de pies á cabeza al joven y 
luego paseó su mirarla, por el pliego, lleno de 
bonita, preciosa y clara letra. 

-¿Esta es la letra de usted? 
-Sí, señor, es mi lctrn.-re:-pondió humil- ' 

demente Nemesio. 
• -Puede uste_d venir desde hoy mismo. 

Y el fugitivo, muy pobre, sin más ropa 
que la que llevaba en el cuerpo, cubriéndose 
en la noche para dormir con la en.pita de ba­
rragán, comidas las mangas de la levita por el 
mucho apego á la mesa de la vicaría de Ta­
eámbaro, y raídos los pantalones por el roce 
en la marcha, empezó á trabajar de escribien­
te en la notaría las mañanas, con el c;ueldo 
de cincuenta centavoR diario1,. Al poco tiem­
po, el doctor .José María ~1edina, juez hace­
<lor dr diezmas y visitn,dor <lel clier.matorio, 
que hacía préstamos de dinero bajo hipoteca, 
se presentó en la Notaría. 

-¿,Qué el' (le rni escritura, Baldovinos? 
-Aquí estú ya, emita. 
El doctor apenas la vi6, dijo al notario: 
-¿,Quién ha ei-crito esto? 
-Ahora lo verá usted, emita,. 
El ~eñor Balqoviqos condujo al ct1ra al iq­

J 
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terior del c1el:lpacho y al rn;lar frente a,l escri­

torio de Xemesio, le indicó: 
-Aquí le tiene ustecl. 
-Céclamc í, este jo,·en, Baldovinos. 
Conv,mcido el nobtrio de que el doctor le 

impartiría protección decülida, d<'jó que ca.r­

garn con él para su cni-a.. 
Tendría treinta pesoH al mes, habitación Y 

alimentos. La. nue,·a casa ci;taba cerca del 
Seminario. Fué su trabajo el Her escribiente 
y profesor del niño Nicolás ?lle<lina, con el 
cuidado Cl:lpecial de perfeccionarle en la for-' 
ma de su letra. Siempre le 1\amó ((Nicolaci: 
to » ;nui querido muchachito;» porque era 

' , 
bueno, cariñoso .Y honrado como el. 

El sacerdote, satisfecho de' la vida clcl jo­
ven, á lo:- dos años le dió un empleo de es­
cribiente en b f'ección de gloRa de la Hacedu­
ría de las rentas decimales con la retribución 

anual de cnn.trocientos peHOS. 
Allí se hizo idolatrar ele loH C}l.nónigos. 
Entraba á las ocho de la mañana á la ofi­

cina y salía á las doce y nwdi::t, y en vez de 
irse ít paseo, se d(•<licn,bll, al estudio: apren­
clfa latín, p;riegn, hebreo, fmncés, rnatcmá­
ticas, füiica, teologfa y se enseñoreaba de to­

do por su aptitud universal. 
El general )ledina, que es un retrato fiel 

de htR Yirtmles de Xrmesio, me dccfa á pro­

pósito de su genio: 
-A mi me hizo creer en la cienct, infusa. 

3r,;¡ 

Era contador ele l:t II:trrcluría don Luii, 
Gutiérrez Correa, furibundo hheral, [1 quien 
el clero quería por su mtachable manejo y 
tener en la punta de los dedos los números ( 1). 

Distinguía al escribiente y p~curaba que 
subiera escalón por eRcalún, pant cederle su 
distinguido puesto. 

:N'emesio llegó á i;er contador y mandó 
traer á su esposa. Por las tanles, que le que­
daban Ji bres, proseguía dedicándose con ahin­
co á todo: hacía gimnasia para desarrollar su 
cuerpo; estableció un taller de carpintería en 
su casa y fabricaba batea.e: y gavetas; apren­
dió á tocar la flauta y la guitarra. 

En el Colegio de San Nicolás diú un gran 
concierto, pam ministrar rccur:;os al organis­
ta de la catedral, un tn.l Elízuga, que se en­
contraba cesante y pobre. 

Xemesio y Pedro Yergara ejecutaron á ma­
ravilla en la guitana unas variaciones difíci­
les de Vivián. 

Una vez, para que se vea <le bulto su ca­
rácter, fué con Xicolás Medina, su íntimo é 
inolvidable amigo, á las fiestas <le Tarí mbaro. 

Había corrida de toros. 
Salió uno bravísimo, feroz, temible, que 

echó al suelo en un dos por tres al hombre que 
lo montaba. 

(1) Don Luis Gutiérrez Corree, falleció en esta Ca-
pital, siendo empleado de la. Administración de Co­
rreos. J 



3Gli 

- \ mí no 111e tirn-dijo ~Pme¡,;Ío 
Y dicho y ln•cho: bají, al rulonclcl a:-:í co­

mo e:-tn.ba elcgnilte: ~n1i:m bien aplu.ncha.du, 
traje de color negro y sombrero alto. Montú 
á la. fiera, teniéndo,;e !irme con la pre:sión 
que ejercía con lm; mic111hroH infl'riorP~. El 
público 1mrecfa haherHi vuelto loro al mirar 
al caballero bien monta<lo y al anin1al hecho 
una furi:i, corcoveando, bramanclo, ya libre 
del lazo, i;in poder echar al 1:melo ni jinete c¡ue 
se sostenfa sin pretal: aplaudía y gritaba de-
1:1nfomda.mentc. El joven alcanzó una o,·1i­
ción inusitada. 

Era tal la fuerza de Nemcl-'io, que domaba 
un cnballo con In. presión de los muslos. 

~lorelia t,,nía noticias de su talento )' eru­
dición. lTna ,·cz le invitó el Seminario p:mi 
que f ue¡¡c A rcplic:ir en los exámenes ele fin <le 
año. El (:obicrno del Estado no tardó en con­
vencerse lle la. Habidurfa del joven. 

A él i-e debe la organización del Colegio de 
San Xicolás. 

Los seiioreH Luis Gntiérrez Correa, como 
jefe del partido liberal, Juan Goniález erue­
iia., .Jmm Ba.uti8ta. y Gregorio Ceballos y Mel­
chor Ocampo celebraban juntas secretas pa­
ra discutir lo:-1 medios mejores de derrocar a.l 
gobierno retrógrado. A élla.s asistío. Nemesio. 

El general trgarte le redujo á prisión por 
andarse mezclando en la. co¡;a pública. 

Un día, indignado el gobierno si\tanista., 

:w; 
le 1rn:,;o Pn l'l r.narlt•l, c•n c·ompa.iiía 1le un linn­
dido muy rnlicnle: Eusta,¡uio .\ria~. qm· k 
adoraba. 

Hubo wz en c¡ne e:;tnndo prl':-o el handino, 
engrillado, í1 la \'ista <le h guardia, hizo qu<' 
se pronunciirni d Cuerpo .\ctirn de :\Iorclia; 
echó ahajo las rl'j:ts ,le la pri:,;i{111, J<:tlió {1 b 
calle tod:wía con los grillete:; pue:-;to:-:, <¡ne ::-e 
lo:; dc:-chwnron lrn, mismos ¡;oldados en el 
instante en que el general Ugarte inteutaha. 
reducir al orden (1 la. trop:i i-uhlevada. 

Dió por muerto í1 L'garte y con precipiüt<"ión . 
pasó sobre él, tomando el camino de Cuitzco 
de la Laguna, para ir {t defondc•r las ideas li­
berales en Puruímdiro. 

Nemesio, en el torbellino de :Hh·crsid:ule:-, 
no había oh•icla1lo el lugarcito 1tqucl parador­
mir, que, á :,m llrgn.dtt ele Tacíunbaro, le ha­
bía da.do de tan buena voluntad en i;n fonda 
la señora Josefa. ~füwcdrn, ú como la llamaba 
todo el mundo, doña Pepa. la. l\lorcliana, á 
quien regaló seis mil pesos, aüosmfü, tarde ( 1 ) . 

Estrecha.do por lai-i per:;ccucioncs dP loH 
sa.ntanistas, que no le daban punto de repo­
so, se alejó ele la ciudad y ele su familia, y 
estuvo distante de la que le di.ó el 1,ér, de la 
seiiora Ana Jla.ría Garrido, ó mejor dicho, 

(1) Al morir, no hace mucho, dejó deh1•redera á.su 
hermano. Rita, residente en Celaya, que ¡>asó de po• 
bre á. rica según dice ella, ·•por don Su.ntitos, que 
Dio;i lo l ·o. hecho un qanto." 
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Ana \laría ,\rcant<>. sn primitivo y ,·er<ladero 
npellido. que era llr Ho111n. 

El p:uln· C:,u-ritlo trajo (t ~l{xico, :'i hi se­
iiom ,\ rea u te, parn.' que se eumra de una pe• 
liµ:rosa enl't•rmc-d:ul. l•:n junta <le nlclicm1 fuí· 
<lc:-n.hucin.cla, y ín.llcci6 dcspu{.s de ha.her re­
cibido lo:; auxilios e:-piritualcs <le propias ma• 

no~ de trcH ohiHpoi:.:. 

II 

(n día amanecí<> Jlorclia entera pregun­
t.Andosc por clon ~emesio ~antos Degollado, 
por f:U querido gobcmante en 1848 y 1 57, 
que apenas tu\'O tiempo para. hacer b\en y 
que lrnbín. sido diputado á la ai,amblca depar­
tamental en 4,>, consejero dr. gobierno en 46 y 
diputado por clccciún unúnimc al Congreso 
(; <•ncml, t•n 5,>. 

"Cno~ decían que lmbía sitio de!-tcrra.do por 
Sant.a-.\nna {t la Yilla ne .\rmaclillo, San Luis 
Poto~í. Otros, que 1-,c cncontmba en )léxico 
en la easa de tlon Y:ilentín C:óm<·z Farí11.s, 21

•
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calle del Indio Trislt'. número 7, csl¡uina Í\ 

hi 1lc J[ontcah•grc. Otros, que se había lan­
zado á la rcrnlución, :'i defender el plan de 

,\yutla. 
Pero lcvantú cn.bcza y se le vió de cuerpo 

entero en Tunguitiro, hacienda de don Epi­
tacio Huerta. en Jlichoacán, lugar de cita de 
lof- liheraleR, donde ~e encontraban 1'>S coro-

i-

.. 
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nel1·s Luis (; hilardi, )ltmut•l García Puehlita 
~- Epitaeio 1 r uerta, el romnndante de bata­
llón fü•gules y el comandante de escuadrún 
IM'ttgio l. Gonzúlrz. 

De día e<:tn.han con t>l arma al braio, onle­
nando toma.'l de plazas ocupadaR por loR:;:m­
tani:,tas' y haciendo m:b posible el triunfo 
del plan de .\yutln. 

Denorhe, teniendo rn mucha cuenta lama­
la f<' rle las fuerzas de Pátzcua.ro, se iban (i 

dormir al cerro de Cirate. inaccesible por lo 
e:-ea rpado y pcrdedizo por lo nemoroso. 

Haciendo expediciones de acá parn allá, 
tomaron á Uruápam; por a.s.'l.lto, ÍL Puruándi­
ro; los Rantanista.s de la Piedad se rindieron. 

D,~ vuelta encontraron que Tinguitiro era 
presa. del fuego. El enemigo est'l.ba a.l frente 
en expectativa. Los soldados de los dos ban­
doR, bien formados, sin avanzar un punto, se 
a,·iRtaron; pero no se hicieron• nada. 

1:na noche pasaron bajo las ruinas. 
L:1. plaza de Puru:mdiro íué tomada por 

cin<·ucnt:1. hombre~, á la calwzn. del comandan­
te CalclPrún, :-in que lo supieran los jefes del 
Ritio. Yicron veniri:-e abn.jo una. trinchera y 
pretendinon ganar tiempo para da.r el af:alto; 
pl'l'o un ~oldaclo del general .f uan Nepomuco• 
no Hoc:lta dijo: 

- ~Píi0r, ~i :,·a Pst{in adentro. 
- ;.Quih1e:-? 
- P1 s nul'stras tropa.<:, jc•tc. 

RoJo, l].-24 



fü1 Pcnjamillo se recibió carta de que se 
hahían pronunciarlo en Zamora los Rcñores 
Trejo y )ligue! :Xegrcte, n.ca.ba,los ele a:-cen­
der {t tenientes, y que pedfan pr6nto auxilio. 

Degollado orclenó que el c:omandank Re­
fugio I. Gonúlcz iuern con cuatrocientos ca· 
ballos. Allí se encontrú con que ya eran co­
roneles los teniente:-; ck ayer. 

Va.aando con muy huena.<; intenciones. don o • 
8antos Degollado vino ú parar en Cocula. El 
enemigo le <lió una sorpresa. Durante el ti­
roteo se acuerda de que no :-e había despedi­
do ele la famili!\ que le dió hospedaje; enton­
ces le dijo al gmeml Huerta: 

-Procure usted detener al enemigo, mien­
tras regreso. Voy á despedirme de la familia 
y ú. darle las gracias. 

-Señor, nos ataca con h1pctu. 
-Sostenga usted el fuego. ¡Cómo va á ser 

que nos vayamos a.c:í, sin decirle adiós! 
-Ya lo tenemos encima. 
-Voy á cle.c;;pedirme. Xo vayi1 Íl decir que 

soy ingmto. 
Cuando estuvo de regreso, d geneml Huer-

ta había perdido un brazo. 
Defendió el plan ele .\yutl:t con una con­

vicción apostúlica, y llegó á ¡;cr gobernador 
de .falisco en 185,>. 

1~m su sueño domclo h:tc·<'r la íelieiclad ele 
RU país y prúeticafl las kyrs y b justicia, ta­
les como dc•hían ser en una forma de gobicr· 

~ 
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no r<'pre~Pnt:itirn popular. Dccrt>lÚ l:t n.boli­
ción clP las akahnlas. 

Hizo cfcdirn la libntacl ile co1H'iPncia. l1n 
~rnpu <ll' jú\·c11<·~, entre ello<; :.\ligncl Cruz 
,\ edo, l'rb:rno t_:úmcz, ,Jc:-ús (:onzúlez, ) li­
gue! l'ontrcrn:- .\lc,lellín y .Jo~ú ) larín Yigil 
prerlieahan en b plaza <le E~cobe,lo las ideai­
liberah•s. Lo It1rol1//"i(111 , qm· tcnín por lenm: 
«Ser ó no :-cr: lw :tqní la ctw<;tiém11, cm el ór­
gano del partido pmo. Xo ¡,.,. importaba gri­
tará la luz del clía: ¡:.\ltwrn el Papn! ¡)[uern. 
el Clero! Un 1(i de :-:c•ptiemlm· t;rnto fné lo 
que :-e ,lijo en la tribuna, prr:-idienclo la ce­
lcbrnciún ele la fil''-t:t nacional el spfior Dego­
llado, <1ue el obispo don Pc·,lro E"pino,-a puso 
el grito en el ciclo. Lanzó una. carta pastoral 
furil,unda el reYerendo y La Rcrol11ci6,1 la 
hur16. Hubo cambio dt> manifie~tos entre los 
clos, Espinosa y DPgoll.vlo, en que el uno pe­
día coa.eeión ele! pensnr y <'I otro la negaba 
<lignamC'nte en nomhrr de h lc•y. Por esto fo 
llamalmn 1111,-1'/1: id señor l)pgoiiado. 

Y sin ernhnr~o ,ln P:-ta tirn.ntPr. rl<' rel:teio­
nes entr<' el ( ;ol,c•rna,lor } PI Ohifpo, cuando 
unos júvcnes, i-;in ¡wnniso dl' ht autoridad 
polítiea ni de la <•cle~iíi4ica, repicaron en la 
Igle,-ia Catcdml de C;tmclalajarn, por la re­
apertura clPI 1 ustituto, clon H:mtos reprendió 
:í los j<J\'<'1ws )º 111:111dú 11na '-a(isf:1t"ri{m al ~r­
iior E pinorn, 111n:t11ifp-;(ú1{dok l:1 ni11g1111a. 
culpa <1uo tenía en el a.contccimicuto. >> 
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Su administmción no tuvo más defecto que 
ser dema~iado liberal, hasta para los conser­
vadores. Re llegó á clecir, á consecuencia de 

todo esto, que don Santos favorecía al p~rti­
do contrario r lo inclinaba á lo. desobed1en­
cia del gobic;no federal. Por esos día!:', en 
DiciemLre, se pronunció un grupito de des­
contentos en 'l'epir. Reducidos al orden, fue­
ron desterrado!; Ern•tll.quio Barron, cónsul de 
Inglaterra v Guillermo Forhe¡.;, cónsul de 

1 • I 

los Ei,ta<los Unidos. Protestf..ron ele lll. ener-

gicll. medida, fundn,do. en el contrabando que 
hacían; pero ningún efecto surtió la protesta, 
porque el consejo aprobó, conforme al de­

recho de gentes y leyes del país, la resolu­

ción oficial. 
El 10 de Febrero <le 1S56 expidió un de­

creto FE>gún el cual no reconocería autoridad 
origi~arla ele mevimientos rc>acionarios Y ofre­
cía el tenitorio para trasladar los supremos 
µoclc>rcs; invitaln1. ft los Estados pll.ra u_na ro~­
lici(,n hajo hases clP «uniún, lih_crtac~, _rntegn­
dad elel territorio nacio1rnl, inv1olu.h1h<lad elel 
principio clcmorráiico pop u l~r, i~dependen­
cia entre sí para el gobierno mter1or y cam­
bio rrcíproco ele auxilios .Y recurso~.» A pe­
sar de tanto.bien que hadn,, drj6 rl pues~o y 
vino á \[(,xiro parn ocupar Ru lngar en el Con­
greso Constituyente. Había como cuarenta 

jóvenes cliptitii,clos c¡uc querían hace~ cntrai· 
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lac; rn{is avan:r.adas idea." liberales en la Com,­
titución. C'on ellos votó siempre Degollado. 

Llegó Yez en que ele un voto pendía la rxis­
tencia de la Constitución de 57. Muchos de­
seaban la del año 24 con alguna:- reformas. 
Después de tres dfo.s ele sesión permanente, 
vencieron los puros y sin gozar de un solo 
centavo de dietas. Sin embargo. en ese mis­
mo año de 571 llegó ú tener algunos miles de 
pe8m; d señor Degollado. t"n billetc•ro de la 
Lotería de :-::\an Carlos se acercó, en la calle, 
á los sefiores Benito y Fermín Uómcz Farías, 
rogándoles con insistencia que le compraran 
un número. 

-l\lira, ese no sirve. Tráenos un trece mil 
cualquiera- dijo don Benito al billetero. 

Echó á correr y trajo un trece mil. Costó 
el entero diez pesos, que pagó don Benito. 
Luego que llegaron á la casa, una casita de la 
calle de Victoria del señor Cumplido, donde 
habitaban, Fermín tomó la pluma y escribió 
en el billete: «Billete de Benito Gómez Farías, 
Fermín Gómez Farías, X emc:,;io Santos Dego- · 
.Hado y .Joaquín Degollado.» 

El billete fué colocado y olvidado trafi un 
espejo de la sala. Gn día, á lo. hora de comer, 
se presenta el billetero muy alegre. 

- Vengo á decirles que se i-acaron la lotería! 
-¿Qué lotería'?--preguntó Fermín. 
-Pues ¿qué lotería ha de f:er't ¡La de San 

Carlos 
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-¡ Ah, sÍJ {t ei-lt> ¡;ef¡or ll• compratnO!' el 
billete <1ue gu:mlt1moi,; detrás del e::;pejo'­

exclnmú don henito. 
m premio fu{, <le :;esenta mil peso!', que 1<e 

repartieron fraternalmente entre loR cuatro, 
pagando hnst~ entonces cada uno á don Bt•­
nito los dos pesm, óneucnta centnsoR que lc>i-

corrcspondí:l. 
('uamlo el golpe de fü;hulo, don Santo¡; 

Degolltitlo no :tmancciú en :-u ca~a del calll'­
jún <le la Olla. l\utió :t .'.\tichoacán p:trn, ha­
cer que el poder cjecutiYo del E:;ta<lo rceono­
ciera al gobierno con~titucional. Luego RC 
dirigi6 al Sur de .Jalisco, en )farzo de 1858, 
despu(>s de haber estado en un hilo la vida 
de J uárez, y lR, <le los personaj<'S que le a_com­
paüaban, en Uuada,lajara, por el pronuncia­
miento del 13, del mismo mei--, acaudillado 
por Antonio Landa, quien rccibi6 cinro mil 

pe~os. 
La 6ltim:t disposición de .Juárcz, cerca de 

Colima, antci,; de embarcarse, fu(. que don 
Santos Degollado serí:t )[inii:;tro de üuerra Y. 
que tenfa el man(lo del Ej(,rc:ito )' faculbtdCR 
omnímodas C'n los fü,tadoR del )iorte y Ocei-

clente. 
La tropa Re componía, de setenta y cinco 

infantes y veinticinco drugones. Re pudieron 
conseguir mil quinientos fusiles, y volvió don 
Santos Degollado á Gua<lalajara; pe~ en Ju­
nio, ya que hahfa sitiado la ciudad, supo que 
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)liramón_se acercaba con tres mil hombres v 
catorce pieza:; de artillería Y cambio' de .• , . , . p10-
pus1lo re<rre:;•mdu ' . • . , ' " ·' a SUR pu:;1c10nes del Rur 
]~n .\.ten(1t1i(llll' el 2 de Jul1'0 1 · , · , pu< o verse 
que las fucrzai- conl'litucionalistas de su man­
<l_o cstahan con alientos pn.rn. obtener victo­
na, pues sostuvieron con el enemigo un com­
h:~te tlel que pudieron salir cornpletamenle 
tn u nfau tes. 

Ese mi:;mo mes ~P encontralm nuevllmcn­
t_e ~un Sauto:; Dcgullll<lo en Colima, pertrc­
,cham:m;c con esa fe y constancia que le ca­
mcte.nzaban para volver á la car"" \.ll' , . . , d o••· 1 1 pa-
l CClO el"canRm' la tropa. 

De, los j6venes jefes, ni uno solo perdió la 
alcgrrn, de la juventud. Cir1fa mafia.na Re 
presentó á la casa rle don ~fantos Deaollado 
~na ~-eles~ina. ~n una meRa escribía :1 genc-
1~1, ¡-;1colas ~[cdma y cerca de otra ei::taba de 
})L(• don Santo:; Degollado. 

-Su excelentfaima-hahló la mujer al SC'­
ñor l\fcdina. 

. -No soy yo-le <lijo, haciGn<lole una in­
dicación con el pulgar derecho encorvado. 

. Entonces, dirigiéndose ú quien debía diri­
girse: 

~Su cxcclcntüüma, vengo á darle una 
queJa. 

-Diga usted, señora. 
-L~s jefes Rodríguez, Avila, Saviñ6n 

RosaR~,anda, 1'Iiravctc, Salgado y .foaquí~ 
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?lloreno han ido íi molef-tar ú mis nifla~, que 
no son rrente tle mal vivir v 111e rompiPrnn " ' . 
un e:;pejo y un pabellón. Yo no puedo pPr-
<ler m;o, excelentísimo seiior. ~lis much:i­
chas entienden con buenas palabras, pero no 
así como étlos quieren. 

A don Hantos se le 1mhi6 la :-angre al ros-

tro. 
-¿.Cuúnto importa lo que le rompieron á 

usted, sefiora'? 
-Nueve pesos, su excelentísima. 
Don Santos se dirigió Ít su recámara y de 

una bolsita de manta sacó la suma. 
-Aquí tiene usted, señora: pero no baga 

usted escándalo. Petdónelos usted: son jóv<>­
nes. No lo volverán á hacer, Re lo prometo. 
Yo los reprimirf. Vaya u~ted sin cuidado. 
No lo volverán á hacer. Pcrdónelos u:;trd, se 

lo suplico. 
La celestina recibió la cantidad y se fué 

muy satisfecha. 
-¿Qué dice usted, Xicobcito'? Esta es co­

sa de los mocho~ que me quieren desacredi­
tar. De otro lo podía creer, ¡pero de )Ioreno 

que es casado! 
Pero no todo fué contratiempos: el día 21 

de Septiembre hizo que en Cuevitas pusieran 
pies en polvorosa las tropas ele Casanova. 

El 28 de Octubre capituló Guadalajara, 
mediante un tratado digno para los l;J)cr:iles. 

37'i . 
Se les garantizaba la \'ida ú los jefes del ene­
migo. 

Dc>gollatlo y don fünito (i6mez Faría:-\ 
considerando la exaltación <lel pueblo, qui­
sieron que el general ,Jof-'é ?llarfo Blancarte 
permaneciera en el palacio de gobierno. 

-Quédese usted n.bí, en e:-;a piezit-clijo 
don Rantos Degollado Íl Blancartc, ofrecién­
dole amablemente una pieza que seguía á la 
en que platicaban. 

-Corre usted mucho riesgo-le maniiestó 
Gómez Fadaf-. 

-Señores, mejor me lo llevo para mi casa 
-hizo observar el sefior Antonio Alvarcz del 
Castillo. 

Y Blanearte i:c ar,ogi6 á Castillo. 
El coronel Antonio Rojas se presentó una 

maüana en la casa en que se hallaban Blan­
carte; hizo que ~us soldados dispa~aran sus 
armas sobre C-l, y no satisfecho con haberlo 
matado, hubo uno que le machacó la cabeza 
ft culatazos. El hecho llegó á oídos de don 
Santos Degollado. Primero no quiso creerlo; 
pero rl.eRpués que supo la realidad, le aban­
donó la calma, esa calma suya que hacía que 
no tuviese arruga:"\ en la frente. 

Quiso poner su renuncia de Ministro de 
Guerra y l\Iarina. y general en jefe del ejér­
cito federal. Los amigos le rodearon para con­
vencerle de la inconveniencia del paso. 

-No:juedo permanecer en mi puesto, por-


